




La cuarta revolución industrial trajo consigo la industria 4.0, donde la distancia entre los países 
''core" y los "periféricos" se ha ampliado aún más. La transformación digital está permitiendo 
que las tecnologías aplicadas a las industrias aumenten la productividad y competitividad a 
nivel glopal de manera cada vez más desigual. ¡Necesitamos hacer algo al respecto, y con 
urgencia aquí en América Latina!ILa Inteligencia Artificial acelera este proceso y aumenta esta 
distancia a una velocidad aún mayor, lo que representa un riesgo para nosotros como 
ciudadanos latinoamericanos. Entonces, si las industrias no adoptan la IA aquí, ¿cómo podrán 
mantenerse mínimamente competitivas en este complejo escenario global en el que vivimos? 

Si todos entienden que la IA es un imperativo para la supervivencia de las industrias, ¿por qué 
muchas empresas aún no la han implementado? 

A continuación, expongo algunos factores observados en mis interacciones con diversas 
industrias de diferentes segmentos y el ámbito académico. Estos puntos nos invitan a la 
reflexión: 

. Confusión por el "hype" de la IA: Es un hecho que, debido a la popularidad de la IA, 
muchas empresas y startups han usado este término como una estrategia de marketing para 
atraer atención a sus productos y servicios, aunque no sean verdaderas soluciones basadas en 
IA o, lo que es peor, sin haber demostrado la efectividad de sus algoritmos ni validado la 
generación de valor. Este "bombardeo" de IA, aplicándose incluso donde no es necesaria, ha 
resultado en una pérdida de confianza entre los proveedores y las industrias consumidoras de 
esta tecnología. La desconfianza se acentúa cuando las pruebas de concepto (Po() no logran 
cumplir con las expectativas generadas. Las PoC son una parte esencial de la innovación, pero 
el exceso de tecnologías emergentes que prometen soluciones maravillosas ha generado 
frustración en muchas industrias, al no entregar lo que se había prometido. 

-1.. Desconfianza cultural: Sumado al hecho de que en los países de América Latina existen 
niveles extremadamente bajos de confianza entre los ciudadanos y, específicamente 
en Chile, solo el 12,9% de la población cree que se puede confiar en la mayoría de 
las personas, una investigación realizada por el World Value Survey indica que, 
por cuestiones culturales, solemos desconfiar unos de otros respecto a lo 
que escuchamos y vemos, tanto en los negocios como en nuestra vida personal. 
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Esta característica se refleja claramente en nuestro día a día: desconfiamos del vendedor 

ambulante y su balanza poco precisa, del paquete de pollo congelado que creemos contiene 

agua para aumentar el peso, de la relación entre comprador y vendedor en términos 

generales, entre muchos otros ejemplos. 

En nuestra región, necesitamos demostrar que somos honestos desde el inicio, mientras que 

en países con altos niveles de confianza entre los ciudadanos, la confianza se presume hasta 

que alguien hace algo que la quiebre. Cuanto menor es el nivel de confianza, mayor es la 

burocracia creada para intentar evitar ser engañados, y una de las consecuencias directas es el 

impacto negativo en el PIB de estos países y la pérdida de oportunidades para la generación 

de valor. Si usted es latinoamericano, seguramente esto le parece familiar. Sumando los 

factores 1 y 2 anteriormente mencionados, comprendemos una de las razones por las cuales 

pocas empresas en América Latina están utilizando la inteligencia artificial en sus operaciones 

industriales: la falta de confianza en la tecnología y en sus proveedores. ¡Es fundamental 

revertir este escenario si queremos convertirnos en una región más competitiva! 

. Dificultades para medir el retorno de inversión (ROi): Además de la ya mencionada falta 

de confianza, existe una dificultad natural para dimensionar las expectativas operativas y 

calcular el ROi (Retorno sobre la Inversión) de los "proyectos" de inteligencia artificial aplicados 

al entorno industrial. Y aquí ya se plantea una cuestión conceptual que debemos reflexionar 

conjuntamente: la IA, al igual que todas las tecnologías emergentes de la Industria 4.0 

utilizadas en los procesos de transformación digital, no debe ser vista como un proyecto (con 

inicio, medio y fin}, sino como un proceso de mejora continua permanente y de generación de 

valor compartido para toda la sociedad, impactando no solo los KPls financieros y operativos 

de la empresa, sino también indicadores de seguridad (de los colaboradores y de los activos) y 

de protección ambiental, por ejemplo . 

. Temor al compartir datos: Aunque los datos utilizados por la IA en el sector industrial no 

contienen información sensible que viole las normativas de privacidad, existe el temor de que 

el proveedor de IA puede compartir sus datos. Este miedo es infundado, especialmente 

cuando se trata de empresas proveedoras serias con acuerdos de confidencialidad y reglas de 

compliance claras. 

Algunos líderes industriales creen que, al compartir datos de variables de proceso y el P&ID, 

alguien podría ser capaz de copiar sus fórmulas de producción o exponer su propiedad 

intelectual y/o tecnologías de procesos. Sin embargo, al compartir datos de variables de 

proceso en series temporales, es imposible que alguien logre replicar la fórmula del famoso 

refresco u otro producto químico altamente especializado. 

En parte, este temor proviene del bajo nivel de confianza generalizado, pero cuando se trata 

de empresas serias, que actúan bajo normas de compliance y medianet la firma de acuerdos 

de confidencialidad, este riesgo simplemente no existe. Aun así, sgio escuchando este tipo de 

preocupación con frecuencia. Renunciar a los beneficios de la IA por este motivo es un 

contrasentido que pone en riesgo la competitividad de las empresas. 

Los datos utilizados por la IA ya están disponibles en los sistemas historiadores o en el DCS. En 

lugar de emplearlos únicamente para investigar problemas ya ocurridos, la IA los utiliza de 

manera estratégica para generar alertas con insights accionables, permitiendo evitar que los 

problemas se materialicen, reduciendo así paradas no programadas y la degradación del 

rendimiento de la planta industrial. Estas predicciones de fallas en equipos, sensores, sistemas 

y válvulas, así como de la degradación del rendimiento operacional de la planta, generan 

efectivamente valor. 










